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“El territorio es un todo que "revela los movimientos de fondo de la sociedad... donde los actores sociales más poderosos se reservan los mejores pedazos y dejan el resto para los otros (...) El territorio no es un dato neutro ni un actor pasivo. Se produce una verdadera esquizofrenia, ya que los lugares escogidos acogen y benefician los vectores de racionalidad dominante, pero también permiten la emergencia de otras formas de vida. Esa esquizofrenia del territorio y del lugar tiene un papel activo en la formación de la conciencia. El espacio geográfico no sólo revela el transcurso de la historia, sino que indica a sus actores el modo de intervenir en él de manera consciente" [SANTOS, Milton (1996). La Naturaleza del Espacio. Barcelona: Ariel, 2000, p. 79-80. Tit. or.: A Natureza do Espaço: Técnica e Tempo, Razão e Emoção. Sao Paulo: Hucitec, 1996].
"En un mismo territorio, en una ciudad y más aún en una región, podemos leer e identificar tiempos geológicos, meteorológicos, hidrológicos, biológicos, sociales, políticos, psicológicos, económicos, cada uno con sus ritmos, sus duraciones" [BOZZANO, Horacio. Territorios Reales, Territorios Pensados, Territorios Posibles. Aportes para una Teoría Territorial del Ambiente. Buenos Aires: Espacio, 2000].

"Derecho a la producción de espacio. La capacidad de los individuos y las colectividades para «votar con los pies›› y buscar perpetuamente la satisfacción de sus necesidades y deseos en otra parte es probablemente la más radical de todas las propuestas (...) sin ella no hay nada que evite el encarcelamiento relativo de poblaciones cautivas dentro de determinados territorios. Si, por ejemplo, el trabajador tuviese el mismo derecho de movilidad que el capital, si se pudiese resistir a la persecución política (...) mediante el movimiento geográfico, y si individuos y colectividades tuviesen el derecho a cambiar de lugar a voluntad, el tipo de mundo en que vivimos podría cambiar drásticamente (este principio se establece en el Artículo 14 de la Declaración de Naciones Unidas). Pero la producción de espacio significa algo más que la capacidad de circular por un mundo espacialmente estructurado y preordenado. Significa también el derecho a reelaborar las relaciones espaciales (formas territoriales, capacidades comunicativas y normas) de forma que el espacio pase de ser un marco de acción absoluto a constituir un aspecto relativo y relacional más maleable de la vida social" [HARVEY, David (2000). Espacios de Esperanza. Madrid: Akal, 2003; HARVEY, David. Urbanismo y Desarrollo Desigual. Barcelona: Siglo XXI, 1977, p. 286].

“El territorio se revela en la imagen de la madre tierra. Esta es un segundo útero que nutre al habitante. Desde sus colores, líneas, ritmos, formas, modela los paisajes interiores del hombre. Desde los ruidos y sonidos del entorno le afina el oído para atender las voces de su ser. Los aromas, los sabores de frutos y frutas le transfieren la energía de sus raíces. El contacto de la piel del hombre con la piel del terruño troquela su autoctonía” [SEPÚLVEDA, F. “La Identidad en la Cultura Tradicional”. Revista Universitaria (Santiago: PUC). Nº 54, 1996, p. 45].

“(...) La primera etapa de descubrimiento territorial humano es pues el entorno de un nosotros y el entorno inmediato del mundo real. Pero también la identificación de este mundo real se debe a la comunidad del "nosotros", cuyo lenguaje configura mi imagen del mundo. Como individuos humanos nacemos dotados de competencia lingüística, pero el lenguaje concreto en el que esa competencia pasa de la potencia al acto, nos lo facilita primordialmente nuestra madre. Sin lengua materna careceríamos del instrumento o clave para descubrir el mundo.

La comunidad humana inventa el territorio, pero no lo hace sino dentro de una perspectiva dada. Las condiciones materiales son codeterminantes de la forma de descubrir y entender nuestros territorios. La comunidad del nosotros determina la imagen individual del mundo porque los individuos que la integran son de constitución semejante. En otro caso la comunicación y la influencia mutua serían imposibles. "Aunque un león pudiera hablar", decía Wittgenstein, "no podríamos entenderlo". Pero como seres humanos somos semejantes, aunque no iguales, y por eso formamos una comunidad. Si nuestra estatura normal aumentara 100 veces o disminuyera 1000, si nos convirtiéramos en dinosaurios o en insectos sin menoscabo de la facultad racional, la concepción de nuestro entorno se vería transformada y muchos aspectos que ahora nos pasan desapercibidos serían de pronto los más importantes, perdiendo al mismo tiempo de vista otros que hoy nos son primordiales. Pues lo más importante en el descubrimiento del territorio no es la sensación, sino la atención. Es la atención (espontánea o libremente provocada) la que nos ayuda a captar unos rasgos dejando otros de lado. No existe visión total objetiva de la realidad. Todo territorio es territorio interpretado.

El desarraigo territorial del hombre moderno se advierte no menos en lo que respecta al conocimiento de los detalles de su ambiente más próximo. Cuando el desplazamiento geográfico todavía requería tiempo, el individuo humano tenía ocasión de ir registrando y estudiando con minuciosidad los pormenores de la naturaleza y de la ciudad que recorría a pie o en un transporte lento. Curiosamente, cuanto más rápidamente nos movemos, menos tiempo decimos tener. El ahorro de tiempo que suponen las comunicaciones y los transportes modernos ha hecho de la carencia de tiempo un rasgo definitorio de nuestra cultura. Un tiempo que se medía en jornadas, pasó en nuestro siglo a medirse primero en horas y ahora hasta en décimas de segundo. En un solo día recorremos lugares que, tan sólo hace unos decenios, requerían muchos días de viaje. Nuestra capacidad cotidiana de recepción no ha aumentado, pero los objetos que reclaman nuestra atención son cada vez más numerosos. La conciencia de los detalles desaparece así con la velocidad. La configuración del territorio se desvanece. Hemos adquirido la perspectiva del dinosaurio a que antes aludí, sin siquiera haber incrementado nuestro volumen corporal. Resultado de esta transformación de nuestra conciencia es la extraterritorialidad que nos caracteriza, un estar siempre en otra parte que hace del hombre moderno un ser desarraigado y un exiliado nato.” [RAMÍREZ, José Luis
. “La Invención de Territorios: ‘Yo’, ‘el Otro’, ‘el Mundo’, ‘el Cosmos’. Transversal (Lleida: Departament de Cultura de la Paeria). Nº 6.
] 

“Los artistas crean un territorio libre de dominación y, con él, un mundo opuesto al mundo real: un país del vacío, del silencio, de la introspección, en el cual el frenesí que nos rodea es detenido por un instante.” [HUG, Alfons (cur. en jefe). “A Bienal como Territorio Livre”, en FUNDAÇAO BIENAL DE SÃO PAULO (São Paulo). 26ª Bienal de São Paulo. Representações Nacionais [National Representations]. São Paulo: Fundaçao Bienal São Paulo, 2004, p. 23-29].
� Esta selección de fragmentos remite a diversas conceptualizaciones de lo que un territorio es. Acudimos a ella como disparadora del diálogo con los artistas en cada uno de los encuentro que concretamos en la Patagonia a fines de 2006: Ushuaia (Centro Cultural Inti Main; coord.: Sandra Ruiz Díaz, noviembre 24-25), Río Gallegos (Fundación Roncón del Arte; coord.: Norma Segovia; diciembre 1°-2), y Comodoro Rivadavia (Salón Pietrobelli, Cámara de Comercio, Dirección de Cultura, Ciencia y Deporte; coord.: Mónica Aleuy; diciembre 14-16).


� Doctor en Filosofía de la Planificación por el Instituto Nórdico de Planificación de Estocolmo (hoy reconvertido en Centro Nórdico de Estudios Territoriales) y privatdozent en Planificación Territorial por la Escuela Superior Politécnica de Estocolmo. Esta dedicado a la tarea de desarrollar, con alumnos de doctorado en arquitectura del paisaje, diseñadores y urbanistas, una teoría de la acción humana y de la intervención pública desde el punto de vista de la ciencia humana. Ramírez reside en Suecia desde 1962 y ha desarrollado tareas municipales de planificación y de política cultural.
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